
Mensaje diez

Beber y fluir el agua de vida en resurrección

Lectura bíblica: Éx. 17:6; Nm. 20:8;
Sal. 46:4; 1 Co. 12:13; Jn. 4:10, 14, 24; 7:37-39; 19:34;

1 Co. 10:4; Ap. 21:6; 22:1, 17

I. La inten ción de Dios en Su eco no mía es ser la fuente, el
origen, de aguas vivas a fin de satis fa cer a Su pueblo esco -
gido con miras a su dis frute, con la meta de pro du cir la
igle sia, el aumento de Dios, el agran da miento de Dios, para
que ella llegue a ser la ple ni tud de Dios a fin de ser Su
expre sión; el núcleo de la reve la ción divina es que Dios
nos creó y redi mió con el pro pó sito de for jarse a Sí mismo
en noso tros, a fin de ser nues tra vida y nues tro todo—Jer.
2:13; Lm. 3:22-24; 1 Co. 1:9:

A. Juan 4:14b revela a un Dios Triuno que f luye: el Padre es la
fuente, el Hijo es el manan tial y el Espí ri tu es el río que f luye, 
lo cual da por resul ta do la tota li dad de la vida eterna, la
Nueva Jeru sa lén.

B. El Dios Triuno en Su tota li dad tomó parte activa en el agua
que f luyó de la roca herida para que el pueblo de Dios bebie ra:
Dios [el Padre] estaba de pie sobre la roca, la roca era Cristo [el
Hijo], y el agua viva que salía de la roca repre sen ta al Espí ri tu
que f luye y que pode mos beber, quien es el resul ta do máximo
del Dios Triuno—Éx. 17:6; 1 Co. 10:4; Jn. 7:37-39.

C. Beber del único Espí ri tu en resu rrec ción nos hace miem bros
del Cuerpo, nos edi f i ca para que seamos hechos el Cuerpo y
nos pre pa ra para que seamos la novia de Cristo—1 Co. 12:13;
Ap. 22:17.

II. Que la roca fuese gol peada nos da un cuadro claro, com -
pleto y cabal de la cru ci fi xión de Cristo—Éx. 17:6:

A. Según esta tipo lo gía, Moisés repre sen ta la ley, y el cayado
repre sen ta el poder y auto ri dad de la ley.

B. Por tanto, que el cayado de Moisés gol pea ra la roca sig ni f i ca
que Cristo fue puesto a muerte en la cruz por la auto ri dad de
la ley de Dios—cfr. Gá. 2:19-20a; 3:13.

III. Cristo, la roca viva y espi ri tual, fue herido por la auto ri dad
de la ley de Dios para que el agua de vida en resu rrec ción
pudiera fluir de Él para ser impar tida en Su pueblo redi -
mido, a fin de que ellos le bebie ran—Éx. 17:6; 1 Co. 10:4: 
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A. Cristo es la roca que nos engen dra y la roca que es nues tra
sal va ción, for ta le za, refu gio, escon de de ro, pro tec ción, cubier ta 
y sal va guar da—Dt. 32:18; 2 S. 22:47; Sal. 95:1; 62:7; 94:22; Is.
32:2.

B. La sangre y el agua f lu ye ron del cos ta do abier to del Señor
en la cruz; la sangre para nues tra reden ción jurí di ca nos
salva de la culpa del pecado, y el agua de vida en resu rrec -
ción para nues tra sal va ción orgá ni ca nos salva del poder del
pecado—Gn. 2:21-22; Jn. 19:34; Zac. 13:1; Sal. 36:8-9; Ap. 21:6;
Himnos, #485, estro fa 1.

IV. El agua que fluyó de la roca es el agua de vida en resu rrec -
ción:

A. La resu rrec ción denota algo que fue puesto a muerte y ha
vuelto a vivir; tam bién denota la vida que brota de algo que
ha pasado por la muerte.

B. El agua que f luyó de la roca herida brotó sólo des pués que se
rea li za ron los pasos cru cia les de la encar na ción, vivir humano
y cru ci f i xión; por esta razón, Éxodo 17:6 es un ver sícu lo pro -
fun do, pues alude a la encar na ción, vivir humano y muerte de 
Cristo.

C. Pode mos reci bir al Espí ri tu como agua viva para beber la y
para que f luya de noso tros, sólo des pués que el Señor Jesús fue
glo ri f i ca do, esto es, des pués que Cristo entró en la resu rrec -
ción—Jn. 7:37-39; Lc. 24:26.

D. En rea li dad, el agua de vida, el agua que f luye, es la resu rrec -
ción; la resu rrec ción es el Dios Triuno: el Padre como origen,
el Hijo como curso y el Espí ri tu como f luir—Jn. 5:26; 11:25. 

V. La fuente del agua de vida es el trono de Dios y del Cor -
dero: el Dios reden tor; por tanto, el agua de vida es el Dios
Triuno que fluye para ser nues tra vida—Ap. 22:1:

A. El f luir del agua viva comen zó desde el trono en la eter ni dad,
con ti nuó median te la encar na ción, el vivir humano y la cru ci -
f i xión de Cristo (Jn. 4:10, 14; 19:34), y ahora sigue f lu yen do
en resu rrec ción a f in de sumi nis trar al pueblo de Dios todas
las rique zas de la vida divina (Ap. 22:1-2).

B. Cuando nos iden ti f i ca mos con el Cristo que fue herido, es
decir, cuando somos uno con Él como el Cristo herido, la vida
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divina como agua viva f luye de nues tro ser—Éx. 17:6; Jn. 7:38;
cfr. Cnt. 2:8-9, 14; Fil. 3:10.

C. El f luir del agua de vida en resu rrec ción tiene por f ina li dad
la edi f i ca ción del Cuerpo de Cristo (1 Co. 12:13) y la prepa -
ración de la novia de Cristo (Ap. 19:7), ambas de las cuales
tienen su con su ma ción en la Nueva Jeru sa lén (21:9-10; cfr. Ef. 
5:23, 28-30).

VI. Como cre yen tes en Cristo, nece si ta mos ver la manera, la
“cien cia”, de beber y fluir el agua de vida—Jn. 4:10, 14;
7:37-39; cfr. Pr. 11:25:

A. Fuimos pues tos en la posi ción ade cua da para beber de un
mismo Espí ri tu—1 Co. 12:13.

B. A f in de beber del agua de vida, nece si ta mos tener sed—Éx.
17:3a; Sal. 42:1; Jn. 7:37; Ap. 21:6.

C. Debe mos acudir al Señor—Jn. 7:37; Ap. 22:17.
D. Ya que Cristo, la roca, fue herido, cru ci f i ca do, lo único que

tene mos que hacer es hablar a la roca; si le habla mos, Él nos
dará el agua viva, por lo cual tene mos que poner en prác ti ca
hablar cons tan te men te con el Señor—Nm. 20:8; Fil. 4:6-7, 12;
Himnos, #119, Hymns, #248.

E. Debe mos pedir le al Señor que nos dé el agua viva—Jn. 4:10;
7:37; Ap. 22:17.

F. Debe mos con tac tar a Dios el Espí ri tu en nues tro espí ri tu
humano y con vera ci dad—Jn. 4:23-24.

G. Debe mos sacar con gozo agua de los manan tia les de sal va ción 
al hablar le al Señor, por el Señor, en pro del Señor, en el Señor 
y con el Señor—Sal. 46:4; Is. 12:3-6:
1. Debe mos con fe sar nues tros peca dos—Jn. 4:15-18; 1 Jn.

1:7, 9.
2. Debe mos alabar al Señor—Fil. 4:4; He. 13:15; Sal. 119:164.
3. Debe mos dar gra cias al Señor—Ef. 5:18, 20.
4. Debe mos invo car el nombre del Señor—Hch. 2:21; 1 Co.

12:13, 3; 1 Ts. 5:17; 1 Co. 1:2; Jue. 15:18-19; Lm. 3:55-56.
5. Debe mos can tarle al Señor—Ef. 5:18b-19; 1 R. 6:7; 1 Cr.

6:31-32; 2 Cr. 20:21-22.
6. Debe mos pre di car el evan ge lio, dando a cono cer a otros lo

que Cristo ha rea li zado—Ro. 1:16; Jn. 4:32-34.
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7. Debe mos ejer cer nues tra fun ción en las reu nio nes de la
igle sia—1 Co. 14:4b, 26.

H. Debe mos darle al Señor la pree mi nen cia en nues tro ser—Ap.
22:1; Col. 1:18b.

I. Debe mos hacer lo todo con for me a la natu ra le za divina—
Ap. 22:1; 2 P. 1:4.

VII. Puesto que Cristo fue cru ci fi cado y el Espí ritu fue dado,
no es nece sa rio que Cristo sea cru ci fi cado nue va mente, o
sea, no es nece sa rio gol pear la roca nue va mente para que
fluya el agua viva; según la eco no mía de Dios, Cristo debía 
ser cru ci fi cado una sola vez—He. 7:27; 9:26-28a:

A. Para reci bir el agua viva pro ce den te del Cristo cru ci f i ca do,
todo lo que debe mos hacer es “tomar la vara” y “hablar a la
roca”—Nm. 20:8:
1. Tomar la vara equi vale a iden ti f i carse con Cristo en Su

muerte y apli car la muerte de Cristo a noso tros mismos y
a nues tra situa ción.

2. Hablar a la roca equi vale a hablarle direc ta mente al Cristo
que es la roca herida, pidién dole darnos el Espí ritu de vida 
con base en el hecho de que el Espí ritu ya fue dado—cfr. Jn.
4:10.

3. Si apli ca mos la muerte de Cristo a noso tros mismos y en fe 
le pedi mos a Cristo que nos dé el Espí ritu, reci bi re mos al
Espí ritu viviente como sumi nis tro abun dante de vida (Fil.
1:19).

B. En lugar de hablar a la roca, Moisés llamó al pueblo del Señor 
rebel des y golpeó la roca dos veces—Nm. 20:9-11:
1. Moisés con denó al pueblo lla mán do los rebel des, pero fue

Moisés el que en esa oca sión se rebeló contra la pala bra de 
Dios—v. 24; 27:14.

2. Al eno jarse con el pueblo y erró nea mente gol pear dos veces
la roca, Moisés no san ti f icó a Dios—20:12:
a. Al mos trar se eno ja do cuando Dios no lo estaba, Moisés

no repre sen tó correc ta men te a Dios en Su natu ra le za
santa; y al gol pear dos veces la roca, Moisés no guardó
la pala bra de Dios en Su eco no mía; por tanto, Moisés
ofen dió tanto la natu ra le za santa de Dios como Su
economía divina.
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b. Debido a esto, aunque dis fru ta ba de inti mi dad con Dios 
y era con si de ra do com pa ñe ro de Dios (Éx. 33:11), Moisés
perdió el dere cho a entrar en la buena tierra.

c. En todo lo que diga mos y haga mos con res pec to al pueblo
de Dios, nues tra acti tud tiene que con cor dar con la natu -
raleza santa de Dios y nues tras accio nes tienen que
con cor dar con Su eco no mía divina; esto es san ti f i car a
Dios; de otro modo, con nues tras pala bras y hechos nos
habre mos rebe la do contra Él y le habre mos ofen di do.

d. Moisés sim ple men te debió haber habla do a la roca,
dicién do le que hicie ra f luir el agua (Nm. 20:8); si hoy
mane ja mos las con tien das del pueblo de Dios de esta
manera, la vida de igle sia será gloriosa.
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